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Gisella Genna nació en 1973 en Milán, donde vive y trabaja. Periodista y conferenciante, trabaja en el campo de la moda. En marzo de 2020 salió a la luz su primera colección en verso Quarta stella (Interno Poesia), tercera clasificada en el Premio Città di Como y finalista en el Premio Europa in Versi 2021. Su segunda colección, Rarefazione, fue publicada por peQuod en septiembre de 2023, recibiendo la recomendación de los jurados del Premio Europa in Versi y del Premio Lorenzo Montano 2024. Sus poemas se han publicado en blogs literarios y revistas en línea e impresas.


 

 

Este volumen recoge dos de los libros de poesía de Gisella Genna: Cuarta estrella y Rarefacción. En Cuarta estrella, la autora investiga el centro del ser, ese espacio donde la nada y el amor se funden, y busca una reconciliación entre el yo y el mundo. En Rarefacción, se enfrenta a la desaparición y a la memoria, transita una rarefacción de la realidad que, lejos de disolverse, resiste a la fragmentación del tiempo y la historia. Aquí, la poesía se convierte en una forma de supervivencia, un acto de resistencia ante la fugacidad del mundo.

Genna nos ofrece una exploración de lo individual y lo colectivo, un viaje hacia lo eterno a través de lo efímero. La rarefacción de la realidad no niega el mundo, sino que lo reconfigura, buscando en las palabras la fuerza para preservar lo esencial y hallar una forma de redención.
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PRÓLOGO TORPE DEL EDITOR, O DEL EDITOR TORPE

La primera vez que hablé con Gisella —Giva para solo algunos elegidos—, corrían los años noventa del siglo pasado barcelonés y yo me llenaba la boca de Clarice Lispector y la generación brasileña del 45, de la experiencia íntima autodestructiva de Jaime Gil de Biedma o de Leopoldo María Panero y los novísimos. Y ella escuchaba, atenta, concentrada, aunque con un destello en la mirada que iba más allá de mis palabras, porque las mías eran las propias de la tan reconocible cacatúa literaria, capaz de repetir ristras y ristras de nombres propios, títulos, fechas y versos, pero una calamidad a la hora de escribir dos líneas más interesantes que las de una lista de la compra, y en muchas ocasiones de entender las escritas por aquellos a los que citaba. Y sospecho que sus pensamientos al respecto ya eran entonces los de una poeta y no las de una simple lectora, aunque es probable que aún no lo supiera porque acabábamos de inaugurar la juventud y había cosas rabiosamente más sugestivas que sentarse ante la hoja en blanco.

Pocos años después, en Camogli, en la Liguria italiana, tras muchas botellas de vino compartidas entre media docena de comensales, mi perorata literaria (esta vez les tocó el turno a los poemas de amor de Pirandello, a las paredes de aire de Pavese, al titiritero de Ceronetti y demás fauna maravillosa), tan consabido y repelente, no la sorprendió en absoluto. Y esto es así porque ya sabía mucho más que yo. De nuevo, lo vi en sus ojos, a años luz de mí y de aquella mesa repleta de copas sucias y colillas de diversa índole. Entre risas, complicidad intelectual y ese espejismo de amistad perenne e incólume que da el exceso de alcohol, Gisella se desató como nunca antes, al menos en mi presencia, y demostró que entendía, que lo entendía todo, que era un animal lírico.

Así que, muchas décadas después, no me pilló por sorpresa descubrir su primer poemario. Y lo leí con avidez, aunque no con el hambre del editor en busca de joyas, sino como el que por fin recibe un regalo largamente esperado, casi como el niño que reconoce ese juguete —todos tenemos uno— cuyo recuerdo lo acompañará el resto de su vida.

Tengo entre las manos los dos volúmenes que forman este libro, Quarta estrella (Interno Poesia) y Rarefacción (peQuod, PORTOSEPOLTO, colección a cargo de Luca Pizzolitto) entre las manos... Gracias, Gisella, por dejarme participar en este proyecto.

Manuel Manzano


Cuarta estrella



Deberías considerar el mundo solo como un sueño.
RAMANA MAHARSHI


Y desde la oscuridad de una era antigua
oh hermana no estás sola
bebes del mundo su idea



Nací un viernes, día par de invierno

los años desgranados una vértebra cada vez.

Quito migajas de la mesa de la colonia antigua

de la casa blanca en el claro del bosque

donde íbamos con los mayores;

la rosa de mi madre es testigo

tarde que se derrite entre los dedos.



La plaza, calles vistas de lejos

del que fuera mi nombre

lugares contados, asfalto, ladrillos.

El sueño no fue cálido, nunca

– voces de juegos en el patio

en la cocina, muebles blancos

hechas las tareas

la cortina posaba su gracia

en la mano extendida;

entendía la vida

estaba lista para el perdón.



Hay un soplo en mi corazón, un salto

que no se siente.

La mirada entre los dedos, observo

y no me ves.

En verano después del almuerzo iba

sola hacia el sauce

mientras todo se desmoronaba:

eran valles quebrados,

y la altura me liberaba

de la débil voz de mi padre.



Eras la voz de las horas seguras

de una rima que sabía regresar.

Ibas al instituto

con la paciencia de quien se mueve

sin tierra, sin sosiego.

Hermana de cuerpo radiante

la estación tierna, los enredos

de los días en los prados.



Daban vida a violines dedos

de un hombre que no conozco,

decía entonces el rostro de la niña.

Gente ida contemplaba el eclipse

en el resplandor sepia.

Madre, sonríe de nuevo

ignora

aquello que no te devolverá el tiempo

junto; mas del pasado

es cierto el cielo, su cobalto.



Rosas de un desierto vespertino:

piedra calcificada en la vitrina

– las horas de un hombre que apenas

tendía la mano, extendía

el cuello de pájaro demacrado

entre cristal y bruma.

Así me llamas y ves,

y desciendes los años:

no más frondas donde zanjar la noche

o caminos y arena del Adriático,

sino restar en la onda circular

y hacerse imagen, cumbre.



Diles a mis muertos que se me aparezcan

porque me siento tan sola como ellos

y ya no tengo espejo

dónde ver el otro lado.

Diles que despierten al cielo

del letargo de un tiempo finito.

No sé nada y aún busco

bajo bóvedas y follaje

una señal, un hilo

una anticipación.
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